
Mensaje de La Navidad 2010.  

   

¡Celebremos la Navidad!  Ahora, pongamos nuestras mentes en la primera Navidad.  Algo 

antes desconocido  en el cielo ha sucedido. Algo antes desconocido en la tierra ha sucedido. La 

Palabra se hizo carne y habita entre nosotros y hemos visto su gloria.  La encarnación ha 

sucedido por primera vez. También, ha sucedido por última vez. Algo ha cambiado en el cielo. 

Algo ha cambiado en la tierra.  Ahora, ya existe El Dios-hombre.  ¡Sí, el Hijo único del Padre 

ha nacido!  

   

¡Qué gran misterio!  "La gracia de Dios se ha manifestado para la salvación de todos".  

Sabemos que Dios nos hizo a su imagen y semejanza.  Ahora, Dios se ha formado a semejanza 

de sus seres humanos.  ¡Qué gran acto de amor!  ¡Qué gran acto de humildad!  Vamos, pues, a 

celebrar y adorar este misterio.    

   

La Navidad es acerca de la misión. 'Misa' en Latín significa "Misión". Jesús dice: "Como el 

Padre me envió, también yo los envío a ustedes."  Mediante Cristo, el Padre permitió que su luz 

brille en nuestro mundo.  A los apóstoles y los primeros cristianos se les permitieron ser 

instrumentos de Dios para que la luz de Cristo brille. Proclamaron a Cristo y su Misión; sí, 

proclamaron la NAVIDAD: San Juan dice, “Lo que existía desde el principio, lo que hemos 

oído, lo que hemos visto con nuestros propios ojos, lo que hemos contemplado y lo que han 

tocado nuestras manos,  y esto escribimos acerca del Verbo de vida….  Les proclamamos 

también a ustedes, para que también ustedes tengan comunión con nosotros” (1John 1: 1, 3).  

   

Cada año celebramos este misterio. Cristo, la luz, la única luz verdadera, ha llegado.  Así como 

la luna refleja la luz del sol, también nosotros reflejamos su luz en cada parte de nuestro 

mundo.  ¿Vas a dejar que su luz brille a través de ti?  Amados, como la luna refleja la luz del 

sol, "Así brille la luz de ustedes delante de los hombres, para que vean sus buenas acciones y 

glorifiquen a su Padre que está en los cielos." (Mateo 5:16).  

   

Nuestro mundo está tan confundido y equivocado. La corrección política hace que muchos sin 

saberlo, adoptan una posición contra de Jesús.  La voz de la multitud delante de Poncio Pilato 

continúa resonando en nuestras elecciones seculares: “¡No a éste, sino a Barrabás!" "No Feliz  

Navidad, pero Feliz  Vacaciones."  "Este es un Árbol de Navidad".  Pero los hombres quieren 

llamarlo, “Árbol de Vacaciones”.  Por favor, no es un Árbol de vacaciones.  No estamos 

celebrando el nacimiento de un árbol.  ¡Estamos celebrando el nacimiento de Jesucristo!  

   

¡Mira a Jesús en el pesebre!  ¡He aquí el Verbo hecho carne, como un niño!  La gente en general 

ama a los niños pequeños. Anhelan llevarlos,  besarlos tiernamente y  alimentarlos.  Amen al 

niño Jesús.  Finalmente, vamos a celebrar y proclamar este misterio por todas partes. ¡Jesús ha 

nacido!  ¡Feliz Navidad!  ¡Amén!  


